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.j.,í -ísrán, seguramente, entre 
•«•üáüfc.üs, los que no tengan noticia 
íe un suceso que acabó de cimentar, 
'digámoslo asi, parasiempre, el amor 
dt los cartageneros á su Virgen d« 
la Caridad. Nuestros padres cora pla
cíanse en referírnoslo en las dulces 
Veladas del hogar, influyendo asi en 
Buüstros corazones ese afecto deli-
í«udü, tiernisim'), que se ha hecho ya 
Como hereditario entre nosotros; 
amor que bebemos en el pecho de 
nuestras midres, y en el cual van 

J«nvueltas, con las más puras de 
I Us complacencias, las más bellas es
peranzas. 

El hecho á que nos rfferimos ño 
•s nuevo; es una reproducción de 

jloamuchus de igual índole que re-
ígistra Ja historia de nuestra Madre 
de la C;»ridad; pero las circunstan
cias que ocurrieron en el presente, 
ie hacen pusar como ei más grande 
de todos ellos, por lo cual mereció 

[Su «ti nzira su memoria por testi-
f.tnotiio notarial, del cual nos vamos 
4 servir para hU relato; pt-rooiga-
ttiusantes ala piedad sencilla, üt-s-

Î Uuda de todo atavio, de uu testigo 
Ocular, augeto d# reconocida veraui-

N«d y de sólida virtud, 
üice asi: 
Did 20 de Abril de 1821: viernes 

Santo.. 

í* • 
I Estaba Nuestra St ñora puesta en 
;*1 cancel de la puerta de la iglesia 
^^on guardi*» de nazarenos con tími
das aZüles, que eran los que la ha-
Man de llevar, y otros vestidos de 
^'egros (1) con gorras y gasas negras 

as caras, del mismo modo que 
n en itfcft-^rocesiones lie Semana 

¡f asi habían estado en el 
onuaiento xtQ la Caridad muUáo-

;4Ío,media á media hora á son 
<)caj» desL!:!mplada y enlutada. . . 

Luego que vino eltílero sefoéfor-
^unáo la precesión, la que fué por 
^'•^ plaza de los G a i l los , call« de 
Cuartel de Brigadas, pJezuela de 
S1 n Ginés, calle de San Francisco, 
plaza del Almudi, calb die Bdloones 
azules; en esta callo, desde un bal~ 
Con )e echaron á la Señora un aza-
*«»te de floras del ti««íp(^^,gue tuvie-
fon que pararla, y Rubitun hombre 

; (1) Asi se üamó 4 los principios al 
^rcio de Granaderos de nuestrfts preoeaio-
'̂ â y tambieo la Guardia ne gra. 
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y con abanico dejarlas caer sobre 
las andas, pues todas tiabian caído 
sobra el corazón; continúo la Seqo-
ra por la plata de los Tres Reyes, 
casa del Sr. Intendente, puerta de 
Murcia; salió la procesión de la igle
sia estando todo sereno y un sol 
hermoso, y al aproximarse la ima
gen al convento del Carmen y barrio 
de San Roqui, eitepezó á nublatrse: 
y al pasar por la puerta de Madrid 
para salir á la Alameda se puso todo 
muy oscuro y muy cerrado el tiem
po. Al llegar al principio de la Ala-* 
meda había dispuesta una mesa con 
un paño y manteles sobre la cual 
pusieron la imagen de María Santí
sima de la Caridad, eofrente, á cíer 
ta distancia se puso un pulpito por
tátil, separó todo el acompañamíen 
to, se cantaron los cuatro evange
lios, y concluidas las oraciones que 
c »ntó el cura D. Bernardino Rolan-
di, subió al pulpito Fr. José Pipo, y 
al decir tMádre dolorosísima, cua
renta y do» años que han hecho que 
salisteis de vuestra casa y os lleva
ron por las calles d« este vuestro 
puebla, y que «hora con tantas an
sias desea igual beneficio; dignaos 
echcir una ojtfada sobre estos cam-
pus» dichas estas palabras empeza
ron á caer gotas bastante gurdas, 
acompañadas deulganosreiáínp,igos 
y fué tanta la cuumoción del in-̂  
menso gentío clamando cgrauÍM al 
Señor» viva Mari<̂  Sdniisitoa de la 
Cariddd» cviva la que es todo nues
tro consuelo,» y tantos fueron los 
cluntiores d-júbilo que ya no se 
oía lo que dtcia el predicador. 

Concluido el sermón se er^pezóá 
formarla procesión, haciendo para-
dis el aguu, pero volví-ndo á rttto^; 
al salir de U puerta de Madrid para 
tomar el barrio de San R-que Se 
pensó entrar á la Señora en ests 
Iglesia ó en el Carmen, y se entró 
mucho del acumpañamínnto, pero 
viendo que el agua no era muy fuer
te, gritaron por todas partes:— «á 
su Casa; a su casa.» Toda la carrera 
se iluminó en seguida con faroles. 
Continuó la procesión Loviendo y 
todo ei acompañamiento mojándose; 
y cuando se veía por casualidad «I 
gun paraguas abierto, gritaban «cie
rra ese paragua que no es mucho 
que nos mojemos nosotros, cuando 
María Santísima se va mojando.» 
Continuó la procesión por las calles 
Mayor, Osuna, Cuatro Santos, plaza 
de San Gíné», caite del cuurtel, pla
za de la Merced, con vuelta á toda 
ella, aquí es donde arreció tante el 
agua que se hacía ya insufrible; en» 
tre aclamaciones y vívaá se alijeró la 
procesión hasta entrar en la Cari
dad por una de ajueliai calles quo 
vienen á a»lir par frente d» ella, don
de el P. Pipo subió de nuevo al púl-
piío, dio gracias y sa cantdel Tedeum, 

El anterior relato eistá tomado da un 
miottúlÓBQ, cuanto curioso diario del 

P. Fr Francisco Vila, religiojo del 
orden do San Agustín, conocido 
generalmente por el Padre Monjica, 
ferviente devoto que fuá da la Vír-
gan de la Caridad, ante cuyo altar 
se le pasaban postrado largas horas, 
y en él halló súbita muerte el día 
¿O de Febrero del año 1849, estando 
celebrando el Santo sacrificio, en el 
lüoipeñto mismo de acabar el íotroi 
to; cumpliéndose así sus deseos, pú
blicamente manifestados, de morir 
á los pies de la Sagrada Imagen. 

Hóaquí ahora el testimonio alu 
dido. 

Nos los infrascritos Escribanos de 
Ifis Reinos por S. M. Secretario el 
primero del Ayuntamiento Consti
tucional de esta Ciudad, y el segun
do ofici'd mayor del mismo, y para 
escusaral propietario en las ausen
cias, enfermedades y ocupaciones, 

, damos fé: Que en la tarde de este 
día en virtud de invitación do esta 
referida Corporación y convenio de 
la Juota de Gobierno del Santo Hos 
pital de Carida de esta Ciudadd para 
sacar en prucesíou de rogativa á Ma 
ria SSma. de los Dolores, Patrona y 
titular del referido Hospital á efecto 
de qae interceda con su Divino Hijo 
para el logro del beneficio de la Uu 
via que tanta falta haca á estos cam 
po», se réüftitíí̂ on en • la Iglesia de 
dicha Hospital los Sres. D. Lorenzo 
Cánovas, Alcalde segundo Coustltu-
(jionalé interino, D. Diego Saez, don 
Frauciscu Matas, D. Félix .i ir, don 
José Martiuez Leou, D. Fulgencio 
Riverji, D. Elias Martínez Furtun 
Jj.Di'go R'dngurz de Cepeda, Re-
giüores; D. Peüro Teruel, y D. Juan 
Martínez D''lga.Jo,.Síudioü; D. Juan 
González Izqui.rUu, D. Isidoro Mar 
tineA, D. Fraugistó Aycardo, Regí 
dores del antiguo estingui'lo Ayun
tamiento, D Fraiicisco Sivila Sin
dico persunero hooorariudel mismo, 
D. Mateo Iliesca, y D. Geróuimo Ro-
iBiero, Depositario y Goutadur inte
rino de Propios del actual, y los Ex-
cílentísimo Srea. D Baltasar Hidal
go de Cisneros, Teniente General de 
la Armada Nacional y D. Juan de 
Dios Topete, Jefe de Escuadra de la 
,>uisma y Gobernador militar de ia 

ímisma t*laz.t,que íueroa convidados 
ypor el Ayuntamiento para asistir 

unidos con él á tan devoto y religío-
r»o acto, y nos los Infrascriptos Escri 
baños, se proceditf i la indicada 
procesión, á la que concurrieron 
Varias autoridades y personas de di
ferentes clases de este vecindario 
acompañando con cirios encendidos 
á la referida devota imagen, cerran
do la procesión el Clero de esta Igle
sia Pacfoquial cantando las Leta
nías mayores y preces acostumbra 
das eu semejantes necesidades, y en 
seguid.* esta corporación. Y habien
do salido de dicha Iglesia, siguió 
por la^ calles^ Ancha de la Caridad, 
Plaza de los Caballos^ calle del Du

que, la da San Francisco y por la 
fuente á la de Balconea Azules, Hon 
da Puerta de Murcia hasta llegar di
rectamente fuera de las de Madrid, 
en donde se suspendió la Procesión 
y colocada la Divina Imagen en una 
mesa preparada al efecto en el prin
cipio de la Alameda, se cantaron los 
cuatro Evangelios, y enseguida el 
Sr. Gura Párroco JD. Pernardíno 
Rolaudí que presidia con capa plu
vial, pronunció las oraciones que el 
Ritual Romano designa para tales 
casos, y concluidas, el Presbítero 
D. José Pipo subió auna cátedra ó 
pulpito oolocitdo al intento y did 
principio á un patético discurso 
dirigido' 4 implorar ido Dios Núes 
tro Sr. el beneficio del agua por 
Is iüterc»síon de su SSma. Madre 
¡Pero cosa mar&villosal apenas el 
indicado Presbítero empezó su dis
curso cuando comenzó á llover: lo 
que conmovió al numeroso concur
so que se hallaba presente por con
siderar dicha lluvia,coaio un efecto 
sobre natural y milagroso, atendi
das las circunstuiciasde no haber 
precedido ninguna d« aquellas se
ñale* precursoras da lluvia, inter
rumpiendo al orador.con las aclama 
clones de gratitud, dirigidas á Maria 
SSma que tan claramente daba, se
ñales manifit'Stas de haber aceptado 
los ruegos de sus deseos. Se cooclu
yó el discurso, y vueltuá formarse la 
procesión entró en la ciudad siguien 
do pur el Barrio de San Roque, y 
advirtiendo que' s*'guia el agua, el 
referido Sr. Cura Párroco en unión 
del Sr. Alcalde interino díapAiso se 
depositara la Divina Imagen en la 
Iglesia del Carmen, pero el pueblo 
que la acompañaba mauíltTistó era 
su átiimo que siguiera la pro<ei<iun 
hastadejíir áNuestra Sra. en su Igle
sia, y se determinó asi, continuando 
este religioso acto por la Puerta de 
Murcia, calle Mayor, la de Osuna, 
Cuatro Santos, la del Duque, hasta 
llegar á ia Plaza de ia Constitución, 
en donde la lluvia que hasta enton
ces habí t sido moderada empezó á 
aumentarse eneran manera, pros! 
guleado en 4ium&nto el tiempo- que 
siguió la procesión por la calle es
trecha que vá á la Serreta, y la de 
Vitlatba hasta entrar en la Iglesia 
del ante dicho Hospital de Caridad, 
en cuyo acto el mencionado Presbí
tero D. José Pipo subió al pü'pito y 
pronunció un breve discurso de gra
cias por fcl beneficio recibido, y en
seguida le cantó el Te Deum y la 
Salve á Nuestra Sra. con lo que fce 
concuyó este piadoso y religioso ac
to, siendo como las nueve horas de 
la noche. Y para que consto en vir
tud de orden del prenombrado señor 
Alcalde Segundo interino D. Loren
zo Cánovas, libramos el prestante 
que signamos y firmamos en Carta 
gena á 20 de Abril de mil ochociea 
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